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Capítulo 1

Zoe Grant se arregló la ropa y miro con nervios los horarios de llegada en la pantalla digital del aeropuerto. Su jefe le había insistido mucho para que recogiera personalmente a un cliente potencial de la agencia de publicidad, pero el tránsito hizo que Zoe llegara más tarde de lo que le hubiera gustado. 

Había tenido que cambiar los planes que tenía con sus amigas para el día de San Patricio, pero trabajar un par de horas extra podría ayudarla a obtener un mejor puesto en la empresa. Su jefe le dijo que, como el cliente era irlandés, seguramente querría salir por el día de San Patricio. Ella tenía que hacerle de chofer. 

Zoe vio la fotografía del señor Kelly en la página Web de su empresa, Celtic Leaf. Parecía un hombre agradable, de mediana edad. Al menos no iba a pasar el día de San Patricio sola, como le sucedió en San Valentín.

Zoe revolvió su bolso y tomó un marcador Sharpie y un trozo de papel que había llevado de su casa. Escribió "Kelly" en el papel, mientras los pasajeros internacionales comenzaban a reunirse en torno al carrusel de equipaje. Una muchedumbre pasó junto a ella mientras intentaba encontrar al hombre de Celtic Leaf. 

—Hola, señorita. ¿Me está buscando a mí?

Al darse vuelta, se encontró cara a cara con un hombre joven, alto y muy apuesto. Su primer pensamiento fue: “si no te estaba buscando, debería buscarte”. El cabello del hombre, peinado hacia atrás, llegaba a tocar las solapas de su sobretodo largo de lana. El traje que llevaba envolvía unos hombros anchos y viriles. Emanaba confianza y elegancia europea. 

—De hecho, estoy aquí para recoger al señor Kelly.

—Yo soy el señor Kelly.

Zoe frunció el ceño.

—El señor Kelly al que estoy esperando es mucho mayor.

—¿Le gustaría revisar mi nombre en el pasaporte? —dijo mientras sonreía.

La luz que entraba por las ventanas del aeropuerto arrancaba destellos multicolores de sus ojos verdes. 

—Creo que entiendo el problema. Usted esperaba a mi padre —dijo con su fuerte acento irlandés.

—Lamento mucho la confusión. Soy Zoe Grant de Innovative Creations. Debo llevarlo a su hotel y luego Innovative Creations le invitará la cena. —Zoe hizo un bollo con su cartel casero. 

—Por favor, llámame Carrick. —Le extendió la mano para saludarla. Su cálida sonrisa hizo que el corazón de Zoe se acelerara. —Mi padre está enfermo y, mientras se recupera, yo me encargaré de muchos de sus compromisos. Hace varios años que no vengo a Estados Unidos. Estoy ansioso por ver qué me perdí en este tiempo.

—Si tienes tiempo, me gustaría mostrarte Seattle. 

“Aunque también me gustaría acompañarte al fin del mundo”, pensó.

—¡Carrick! —una pelirroja alta, subida a unos impresionantes tacones, gritó su nombre—. Veo una de mis maletas. Tómala antes de que dé otra vuelta en la cinta. 

El corazón de Zoe dio un vuelco. Por supuesto que existía una señora Kelly. Era imposible que tuviera tanta suerte como para conocer a un hombre como Carrick y que fuera soltero. Tendrá que ser un trio, ya que nunca consiguió armar su dueto. Se recordó a sí misma por qué estaba allí; era por la empresa... su empresa.

Carrick tomó la maleta rosada de la cinta transportadora, vio otra y también la tomó. 

—Ahí está la tercera —dijo la mujer mientras apuntaba con su dedo de uñas rojas y brillantes.

—¿Quieren un carrito para equipaje? —preguntó Zoe.

La mujer la miró. 

—¿No hay servicio de valet?

Zoe se apresuró, tomó un carrito y lo llevó hasta donde estaba Carrick con las maletas. Un pequeño bolso negro estaba apoyado sobre las tres maletas rosadas. Zoe supuso que era de él.

—Será un placer lleva tus... quiero decir, llevar tus maletas y las de la señora Kelly.

—¿La señora Kelly? —Carrick la miró, extrañado. —No, esa es la señorita Kelly. Aine es mi hermana. Nunca vino a Estados Unidos, así que la traje conmigo.

Miró a Aine y le habló con tono cariñoso.

—¿Puedes tomar unas de tus propias maletas y ayudar un poco? ¿Quién empaca tres maletas para un viaje de una semana?
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